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LOPE  DE  RUEDA Sres.  D.  Joaquín  G.  Parreño. 

DON  JUAN  DE  PAREDES.  »  Enrique  Martínez. 

CISNEROS »  Pedro  Rico. 
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SANTIAGO »  Julio  Parreño. 
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UN  ALCALDE »  José  Calvo. 
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EL  MESÓN  DE  PAREDES. 


ACTO  ÚNICO 


Patio  de  un  mesón  con  cobertizo  al  foro,  derecha  (actor).  Gran  arco  al 
fondo,  que  dá  paso  á  un  zaguán,  con  puerta  á  la  calle,  y  en  el  que 
habrá  pendiente  un  farol  alumbrando  á  un  retablo.  Bajo  el  coberti- 
zo, una  chimenea  de  campana,  encendida.  En  el  costado  del  patio, 
también  á  la  derecha,  una  ventana  con  tiestos  de  flores;  y  conti- 
gua, una  puerta  á  la  que  se  sube  por  unas  graditas.  En  el  lado 
opuesto,  dos  puertas  que  conducen  al  interior  del  mesón.  Dos 
bancos  cerca  de  la  lumbre.  En  el  primer  término,  izquierda,  una 
mesa  y  bancos.  Otros  asientos  al  foro. 

Al  levantarse  el  telón,  aparecen:  CISNEROS  llamando  á  la  puerta 
lateral  derecha,  por  la  que  desaparecerá  á  los  pocos  instantes; 
el  CIEGO  rasgueando  su  guitarra  en  el  centro  de  la  escena,  y  ro- 
deado de  MOZOS  del  mesón,  VILLANOS  y  TR  AGINANTES;  MARI- 
FERNANDEZ  repartiendo  vino  á  todos;  y  poco  después  de  comen- 
zado el  diálogo,  CUCHILLADA  por  el  fondo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Tragínante.    Eche  el  papahígo  al  suelo.  (Alciego.J 

Villano.         Bien  haya  tu  cuerpo,  hemhra! 

Ciego.  ¿Pasa  la  Mari-Fernandez? 

Traginante.    ¿Pues  no  lo  adivinas? 

Mari.  (Llenando  los  vasos  de  todos).  Beban! 

Ciego.  Que  mi  monterica  pise.    ("Arrojándola  al  suelo.) 

Todos.  A  su  salud. 

Ciego.  Por  la  de  ella. 

Villano.         Y  porque  mil  años  viva, 

siendo  de  las  mesoneras 

la  más  garrida  y  donosa 

de  cuantas  Madrid  encierra. 
Cuchillada.    Menos  flores,  y  que  el  Ciego 

cante  una  jácara  nueva. 
Traginante.    Eso,  que  cante. 
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Ciego.  Por  vida!... 

Mari.  ¿Se  hizo  daño? 

Ciego.  '  Es  que  la  lengua 

me  cogí,  cuando  á  cantar 
ya  iba.  Su  merced  sea 
servido  de  darme  ahora 
del  tinto  otro  vaso. 
Cuchillada.    (Aproximándole  un  vaso.J  Beba, 
¡voto  al  infierno!  y  á  ver 
¡condenación!  si  la  lengua 
se  remoja  y  pone  ágil. 
Ciego.  Así  estuviesen  mis  piernas! 

Cuch.  Palo  llevas. 

Ciego.  .  Llevo  palos 

cuando  mi  palo  tropieza. 
{Rasguea   la  guitarra  y  cania.) 
«Son  las  mujeres 
avispas  ó  panales 
de  ricas  mieles. 
Ojo  avizor, 
que  está  en  los  Sacramentos 
la  Extremaunción.» 
Trag.  Vítor  por  ella' 

Mozos  y  Vill.  Otra:  otra! 

ESCENA  II. 

DICHOS;  D.  JUAN  Y  GALVAN  por  el  fondo. 

D.  Juan.  Ah  de  casa!    [Recatándose  con  el  embozo.) 

Mari.  De  paz  vengan. 

Galvan.         Ese  cuidado... 

D.  Juan.  ¿Te  admira? 

Pues  en  tu  cuidado  cesa, 

que  pudieran  conocerme; 

y  así  prevención  es  cuerda. 
(Se  dirigen  á  la  mesa  izquierda,  donde  toman  asiento  J 


Mari. 

Dios  guarde  á  usarcé. 

Galvan. 

Es  hidalgo. 

D.  Juan. 

El  mesonero?... 

Mari. 

Está  fuera 

en  este  momento;  mas 

si  gustáis,  dadme  licencia, 

y  os  servirá  Cuchillada. 

Galvan. 

Pariente?... 

Mari. 

Cuando  Dios  quiera. 

D.  Juan. 

¿Sobrina  sois  de  Pascual? 

Mari. 

Sí,  señor.  Conque  desean.... 

D.  Juan. 

Mari. 

[Entrase  éste 
Galvan. 


D.  Juan, 
Galvan. 

Villano. 
Cuchillada. 


Mari. 

Ciego. 
Cuchillada. 

Traginante. 
Cuchillada. 

Mari. 

Cuchillada. 

(Vdnse  iodos 
po 


Recado  de  escribir,  vino, 

y  ese  hombre  á  nuestra  asistencia. 

Cuchillada! 

por  la  izquierda  para  traer  los  objetos  pedidos.J 

(Ved  si  exacto 
el  plan  que  os  propuse,  era: 
vuestro  mesonero  ausente, 
y  mi  Cuchillada  cerca. 
Examinad  bien  su  rostro.) 
(Fué  pirata?) 

(Y  en  galeras 
dicen  si  pagó....) 

¿No  canta? 
(Que  sale  por  la  misma  puerta  izquierda  y^  co- 
loca los  objetos  pedidos  sobre  la  mesa.) 
Vé  si  esa  gente  despeja. 
Tintero,  papel  y  pluma. 
Ciego,  tome  esas  monedas 
y  recoja. 

El  cielo  premie. 
[Dejando  en  la  mesa  una  garrafa.) 
Si  más  queréis....  está  llena. 
¿Por  qué  la  fiesta  no  sigue? 
Porque  se  acabó  la  fiesta. 
Y  al  avío,  traginantes! 
Tú  á  la  cuadra;  á  la  bodega 
vosotros. 

Quedo  á  la  vista. 
Ven,  y  á  la  lumbre  te  sienta. 
por  el  foro,  menos  dos  ó  tres  qaie  desaparecen 
r  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA.  III. 


D.  JUAN,  GALVAN,  MARI  y  CUCHILLADA  en  el  fondo. 

Galvan.  Y  ¿qué  decís? 

D.  Juan.  ¡Vive  Cristo! 

Que  hay  tan  encontcadas  nuevas, 

que  el  triste  pecho  no  sabe 

si  esperarlas  ó  temerlas. 

¡Ay,  doña  Sol  de  mi  vida, 

y  cuánto  tu  amor  me  cuesta! 

Qué  hermosa,  anoche,  la  luna 

me  la  pintaba  en  la  reja! 

La  luz  pálida  del  astro 

era  menos  blanca  y  bella 

que  su  frente;  menos  lánguida 
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Galvan. 
D.  Juan. 


Galvan. 


D.  Juan. 


Galvan. 
D.  Juan. 


que  su  mirada  hechicera. 

Su  enamorado  suspiro 

dejaba  al  alma  suspensa. 

Suspiro  lleno  de  aromas 

cual  brisa  de  primavera! 

Eran  sus  manos  de  nieve: 

eran  de  oro  sus  trenzas. 

¡Cómo  sus  purpúreos  labios, 

sellaban  dulces  protestas! 

Y  esto  era  ayer.  ¡Cuántas  dichas! 

Hoy,  ¡ay  de  mi!  ¡cuántas  penas!... 

Como  la  flor  del  romero, 

fué  mi  esperanza  halagüeña; 

azul  al  alba,  á  la  tarde 

morada,  á  la  noche  negra. 

Señor.... 

Dicen  que  los  ojos 
ese  dios  Cupido  venda; 
quizás  el  propio  deseo 
que  me  abrasa  me  enagena; 
puede  que  mi  afán  me  burle; 
tal  vez  mis  ojos  me  mientan. 
Lee  tú,  Galvan,  esa  carta:  {Entregándosela.) 
vé  si  mi  desdicha  es  cierta. 
^Leyendo.)  «Don  Juan:  Nuestro  amor  está  des- 
cubierto y  mi  padre  enojado.  Violéntame  á  en- 
trar en  un  monasterio,  si  en  aquel  persisto,  y  de 
toda  suerte  cierra  las  puertas  á  la  ventura  de  mi 
alma.   El  dolor  de  la  vuestra  en  leyendo  estas 
letras,  puede   deciros   cuánto  padecerá  la  mia. 
Adiós,  don  Juan.  Me  llevarán  á  ver  la  farsa  que 
se  representa  ésta  tarde:  que  allí  os  vean  mis 
ojos.» 

Era  cierta:  i  si  no  habia 
necesidad  de  leerla!  ¡ 

¡Si  á  voces  me  dijo  el  alma 
que  estaba  mi  muerte  en  ella! 
¿Y  qué  hacer? 

Cuando  mañana 
dejar  la  corte  me  es  fuerza, 
y  á  doña  Sol  idolatro, 
que  es  de  mi  vida  la  esfera, 
en  torno  de  cuya  lumbre 
mariposa  el  alma  ciega 
en  la  abrasadora  llama 
quemar  sus  alas  anhela; 
¿qué  hacer,  porque  mi  pasión 
logre  su  afán;  sino  hacerla 
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Galvan. 
D.  Juan. 

Calvan. 


D.  Juan. 
Galvan. 


D.  Juan. 
Galvan. 
D.  Juan. 


Galvan. 
D.  Juan. 


mi  esposa  esta  noche;  que  otro 
recurso,  por  Dios  no  queda? 
Advierte  que  sí. 

Discreto 
fuiste  á  veces:  di  cual  sea. 
Señor,  tan  joven  te  hiciste 
hijo  de  Marte,  que  en  guerras 
yá  de  Italia,  yá  de  Flandes, 
tu  vida  corrió  ligera. 
Y  así  que  no  se-  te  alcanza 
en  amorosas  empresas, 
otro  medio  que  el  extremo. 
Sus,  Santiago  y  á  la  brecha! 
¿Acabarás? 

Sí  que  acabo. 
Si  adoras  á  esa  doncella 
que  á  tus  ansias  corresponde, 
y  honrado  designio  alientas; 
si  ella  es  rica  al  par  que  noble; 
si  quieres  casar  con  ella, 
¿por  qué  á  su  padre  no  buscas? 
¿por  qué  á  su  padre  no  llegas, 
que  siendo  hidalgo,  y  tú  siendo 
quien  eres,  y  con  hacienda, 
no  ha  de  negarte  su  mano, 
y  haces  las  cosas  en  regla? 
Como  simple  discurriste. 
Cual  la  razón  aconseja. 
Razón  asimismo  al  padre 
puede  asistir,  concediéndola, 
y  no  consentir  casarla 
con  velado  que  se  ausenta. 
Verdad. 

Y  ¡cuántas  zozobras, 
qué  de  angustias,  cuántas  penas, 
no  harían  naufragar  mi  alma 
por  esas  mares  revueltas!... 
De  nieve  son  sus  espumas 
y  azules  sus  ondas  bellas. 
¿Sanes  tú  que  negro  abismo 
bajo  esas  ondas  se  encierra? 
¿Sabes  que  si  están  en  calma 
como  si  gimen  inquietas, 
y  les  preguntas  qué  dicen, 
murmuran  sólo,  y  violentas 
pasan,  siguen  y  se  pierden, 
que  parece  que  la  ofensa 
con  su  carrera  aquilatan 
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Galvan. 
D.  Juan, 


y  con  su  murmullo  befan. 

Que  es,  en  fin,  su  riza  espuma 

la  blanca  losa  que  cierra 

con  el  olvido,  la  tumba 

de  tanta  esperanza-muerta? 

Advierte.... 

No  hay  que  dudar. 

Mi  esposa  esta  noche  mesma 

habrá  de  ser.  Poseída, 

dueño  de  su  amor,  atenta 

si  no  obligada  al  extremo 

de  mi  pasión  y  finezas, 

yo  la  dejaré  rendida 

de  suerte,  que  sea  mi  vuelta 

en  el  cielo  de  su  dicha, 

de  mi  esperanza  la  estrella. 

Ni  una  palabra.— Que  tú 

aquí  me  has  traído,  piensa; 

y  un  hombre,  que  es  Cuchillada, 

que  sabe  darlas  muy  buenas, 

á  mi  servicio  ofreciste 

mediante  una  recompensa. 

— Doña  Sol,  dice  que  irá 

esta  tarde  ala  comedia. 

Pues  bien.,.. 

Señor,  habla  quedo; 

que  de  comediantes  llenas 

están  esas  cuadras;  y i 

[Señalando  á  la  puerta  del  costado  derecha.) 

Ellos  me  salvan  la  empresa. 

Mas  robarla.... 

¡Juro  á  Dios, 

que  monja  mejor  nacieras! 

Esto  ha  de  ser.  Y  pues  sabes 

cuanto  saber  te  interesa, 

á  Cuchillada  en  secreto 

habla.  Si  duda,  la  oferta 

retira:  si  en  la  aventura 

se  compromete  y  arriesga, 

no  olvides: — «Robar  la  dama, 

sola,  de  grado  ó  por  fuerza, 

y  un  cuarto  en  esta  posada 

y  dos  caballos  afuera.» — 

Voy  a  escribirla. — Allí  está 

ese  hombre.  El  tiempo  no  pierdas. 

(Galvan  se  dirijeal  fondo  haciendo  seña  á  Cuchillada  de  que 

quiere  hablar  con  él  aparte,  y  ambos  se  retiran  al  ángulo  del 

fondo  izquierda.    Mari-Fernandez   permanece,    entretanto, 


Galvan. 


D.  Juan. 
Galvan. 
D.  Juan. 
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sentada  á  la  lumbre  y  mostrando  gran   curiosidad  por  el 

diálogo  que  parece  sostienen  Cuchillada  y  Calvan.  Don  Juan, 

de  espaldas  á  la  puerta  por  donde  sale  Lope,  continúa 

escribiendo. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  LOPE  y  CISNEROS,  saliendo  por  la  puerta   lateral  derecha. 

Cisneros.       Os  digo  que  es  ingenioso 

el  paso.  Es  el  Alameda 

un  simple,  sencillamente 

expuesto  y  con  gracia  extrema. 

Temblando  el  pobre  de  miedo 

olvídase  la  careta 

por  huir,  al  vos  decirle 

que  hallarla  fué  providencia, 

y  que  es  la  cara  del  muerto 

de  quien  vaga  el  alma  en  pena. 

Personaje  es  delicioso! 

Veréis  cuando  la  careta 

tomáis  vos,  y  en  una  sábana 

envuelto,  vais  tras  las  huellas 

del  crédulo  asustadizo, 

siguiendo  la  estratagema; 

cómo  el  vulgacho  os  aplaude 

y  con  tanta  boca  abierta; 

y  rie  como  unas  pascuas 

mirando  cosa  como  ella!... 

Es  ingeniosa,  repito, 

la  farsa. 
Lope.  Pues  vuestra  lengua 

mentir  no  supo,  y  de  leal 

amigóme  disteis  pruebas, 

gracias  os  doy. 
Císneros.  Las  recibo, 

que  merced  me  hacéis  con  ellas. 
Lope.  Ese  buen  hermano  Andrés 

ni  á  sol  ni  á  sombra  me  deja. 

Está  con  su  cofradía 

tan  posma!  siempre  á  mi  puerta 

tañendo  la  campanilla 

ó  su  voz  ya  cascarreña 

escucho,  que  no  parece 

sino  que  limosna  espera. 

En  vilo  me  trae  el  hermano 

con  sus  venidas  y  vueltas. 

Estrenaré  su  corral: 
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y  ya  veis  que  no  es  friolera 

asi  inventar  una  farsa, 

ni  escribir  una  comedia. 

Pues  sois  tan  fecundo,  Lope, 

con  harta  razón  la  esperan. 

[Así  contente  al  senado! 

Mucho  os  honra  la  modestia. 

Si  el  pueblo  no  la  recibe.... 

Contad  con  su  instinto,  Rueda; 

que  es  el  instinto  del  pueblo 

el  norte  de  la  comedia. 

Iré  á  veros  esta  tarde 

La  Carátula. 

En  la  fiesta 

os  buscaré  con  los  ojos. 

Lograré  la  enhorabuena 

daros  así  con  los  mios 

desde  los  bancos. 
D.  Juan.  [Cerrando  la  carta.)  La  nema. 

(Dá  dos  palmadas,  á  cuya  señal  acude  Calvan.) 

(¿Misterios?...) 

Señor. 

La  carta 

con  este  bolsillo  entrega. 

[Dando  la  mano  á  Cisneros,  en  la  puerta  mis- 
ma del  foro.) 

Salud  dé  Dios  á  Cisneros, 

hoy  gloria  de  nuestra  escena. 

Él  luenga  vida  dé  al  padre 

de  la  española  comedia.  [Váse.) 

(Al  mesonero  hablaré 

cuando  vuelva. 

Mas.... 

'Él  vuelva.... 

Vaya  á  cuenta. 

(Eíitregándole  la  carta  y  el  bolsillo.) 
Gracias.  ¡Oro!... 

Es  el  negocio  de  cuenta!) 
[Cuchillada  éntrase  por  la  segunda  puerta  izquierda,  y  Mari 
le  sigue.  Galva?i  vuelve  al  lado  de  D.  Juan,  que  está  de  pié 
y  embozado,  dispuesto  para  salir.  En  el  momento  en  que  se 
vuelve  éste,  vé  á  Lope,  que  sube  las  gradas  para  entrar  en 

su  habitación  y  exclama: 
D.  Juan.         ¡Por  Cristo! 
Lope.      {Volviéndose.)    ¿Aquí  el  capitán? 
D.  Juan.         Lope  aquí?... 
Lope.  (Bajando  las  gradas.)  ¡Paredes! 
D.  Juan.  ¡Rueda! 


Cisneros. 

Lope. 
Cisneros. 
Lope. 
Cisneros. 


Lope. 
Cisneros. 


Mari. 
Galvan. 
D. Juan 

Lope. 


Cisneros. 

Cuchillada. 

Galvan. 

Cuchillada. 

Galvan. 


L-UCHILLADA. 
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Lope.  La  mano  me  dad. 

D.  Juan.  ¡Los  brazos, 

pardiez!  Que  ocasión  es  esta 
la  más  grande  y  más  dichosa 
que  el  alma  anhelar  pudiera! 

ESCENA  V. 

LOPE,  D.  JUAN  y  GALVAN,  que  permanece  a    un  lado. 

D.  Juan.         Seis  años  hace,  que  un  día 

en  Sevilla  os  conocí. 

El  alba  apenas  lucía. 

¿Os  acordáis,  Lope? 
Lope.  Sí: 

por  vuestra  suerte  y  la  mía. 
D.  Juan.         En  una  calleja,  fiero 

defendía  mi  decoro 

contra  dos  el  limpio  acero. 
Lope.  Yo  era  batidor  de  oro. 

D.  Juan.         Yo  un  soldado  aventurero. 

Muriera  allí  asesinado, 

si  vuestra  espada  leal 

no  hubiese  á  punto  llegado. 

De  entonces  al  menestral 

juró  amistad  el  soldado. 
Lope.  Próspera  suerte  habéis  hecho. 

D.  Juan.         Así  pagó  el  Grande  Osuna 

las  heridas  de  mi  pecho. 

Y  vos,  no  hicisteis  fortuna? 
Lope.  Nó.  Mas  vivo  satisfecho. 

Algunas  farsas  escribo, 

que  yo  mismo  represento, 

por  las  que  aplausos  recibo. 

Tal  soy  en  este  momento, 

capitán;  y  hoy  así  vivo. 
D.  Juan.         ¿Sois  vos  ese,  á  quien  la  fama 

por  insigne  autor  pregona? 
Lope.  Es  mucho  si  así  me  llama. 

D.  Juan.  Ella  os  ciña  la  corona 

que  vuestro  ingenio  reclama. 
Lope.  Arduo  empeño!  Porque  vano 

es  todo  anhelo  de  gloria 

con  un  destino  tirano. 

Que  no  dá  lugar  la  historia 

al  hombre  de  estado  llano. 
D.  Juan.         Preocupación  más  estraña...! 

Infama  esa  ley  al  vulgo; 
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pero  no  al  ingenio  daña: 
Encina  y  Mingo  Revulgo 
son  hoy  lumbreras  de  España. 
Plegué  á  Dios  tengáis  razón. 
Esperad  la  justa   ofrenda. 
Capitán,  de  este  mesón, 
♦pongo  una  humilde  vivienda 
á  vuestra  disposición. 
Casa  no  os  puedo  ofrecer, 
que  mañana  he  de  partir 
á  Italia  al  amanecer. 

Si  no  os  puedo  despedir. ...  (Tendiéndole  la  mano.) 
(Mostrándole  los  brazos.) 
Por  si  no  os  volviese  á  ver!... 
(Lope  éíitrase  en  su  cuarto. — D.  Juan  váse  por  el  fondo,  se- 
guido de  Galvan.J 


Lope. 
D.  Juan. 

Lope. 


D.  Juan. 


Lope. 
D.  Juan 


ESCENA  VI. 

MARI-FERNANDEZ  y  CUCHILLADA,  por  la  segunda  puerta  izquierda. 


Cuchillada. 
Mari. 


Cuchillada. 


Mari. 

Cuchillada. 
Mari. 


¿Viste  alguna  vez  á  ese  hombre? 
Pregunta  si  vi  su  capa, 
que  capa,  espuelas  y  pluma 
antes  niostró  que  la  cara. 
(Y,  qué  importa?  Este  bolsillo 
una  fortuna  me  guarda, 
y  si  esta  noche»...  «Si  logras, 
— dijo  el  mozo, —que  en  la  farsa 
pueda  la  dama  seguirte, 
ó  si  robas  á  esa  dama, 
este  bolsillo  es  á  cuenta; 
cuenta  la  suma  doblada.» 
Las  señas  dióme,  y  con  ellas 
puso  en  mi  mano  una  carta. 
¿Qué  duda  tiene  el  asunto 
en  mis  puños  y  en  mi  espada?) 
¿Sabes  que  no  te  conozco? 
¿Sabes.... 

¿Qué  sabes,  muchacha? 
Sé,  ¡pobre  de  mí!  que  un  dia 
huérfana,  inocente,  incauta, 
tu  voz  de  amor  en  mi  oido 
dejó  resbalar  palabras, 
que  me  encendieron  el  rostro 
y  cautiváronme  el  alma. 
Que  desde  entonces  no  vivo, 
esperando  en  tu  jurada 
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promesa;  y  que  desde  entonces 

tú  inconstante,  y  yo  tu  esclava, 

mi  amor  desoyes,  si  el  oro 

te  presenta  una  ganancia. 

Si  una  mujer  más  hermosa 

en  éste  mesón  descansa, 

¡ingrato!  obsequios  le  rindes 

y  me  dejas  olvidada. 

Y  ríes  cuando  padezco, 

y  callas  si  ves  mis  lágrimas, 

y  si  me  enojo  te  ausentas, 

y  te  gozas  si  me  agravias. 
Cuchillada.    ¡Voto  al  infierno!  que  eres 

mujer;  ¡rayos  mil!...  y  basta. 

Pasé  ya  de  los  cuarenta; 

y  cuando  se  peinan  canas.... 

Si  yo  no  soy  barbilindo! 

Si  me  llamo  Cuchillada! 
Mari.  Bien  te  costóla  aventura. 

Bien  me  costó  tu  desgracia! 
Cuchillada.    ¡Dios  de  Dios!  Mari -Fernandez, 

que  la  paciencia  se  acaba. 
Mari.  ¿Te  ofendes? 

Cuchillada.  Aparta. 

Mari.  Oye. 

Cuchillada.    Tu  tio  Pascual  viene;  aparta. 

Que  te  retires  he  dicho!  (Váse  Mari.) 

¡Condenación! 


Cuchillada. 

Pascual. 

Cuchillada. 

Pascual. 

Cuchillada. 

Pascual. 

Cuchillada. 

Pascual. 

Cuchillada. 

Pascual. 

Cuchillada. 

Pascual. 


ESCENA  VIL 

CUCHILLADA  y  PASCUAL,- por  el  fondo. 

Dos  palabras 
seo  Pascual. 

¿Qué  es  lo  que  ocurre? 
¿Vino  mucha  gente? 

Escasa. 
Poco  provecho?... 

Bastante. 
Bebieron?... 

Una  garrafa. 
Que  me  empalen  si  os  entiendo. 
Que  me  azoten  si  no  es  ganga: 
Si  no  osesplicais,... 

Si  no  oye.... 
Pues  hable:  mas  hable  en  plata. 
¿De  qué  se  trata? 
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Cuchillada. 

De  un  cuarto 

(En  este  momento  se  verá  en  la  puerta 

de  la  i 

quierda  á  Mari.) 

para  esta  noche;  una  dama; 

un  caballero  encubierto 

y  dos  caballos  al  alba. 

Pascual. 

¿Es  robo?  (Con  misterio. J 

Mari. 

(Entrándose  precipitadamente.) 
¡Jesús! 

Prudencia 

Cuchillada. 

es  lo  que  el  punto  reclama: 

no  siendo  vos  el  robado, 

y  sí  el  que  está  á  la  ganancia, 

como  un  muerto  estése,  y  deje 

del  mundo  rodar  la  máquina. 

¿Tenéis  cuarto? 

„ 

Pascual. 

Apuro  es  ese: 
que  tres  habia,  y  se  hallan 

los  tres  ocupados. 7  Uno 
>con  la  juglaresa  Aura, 
esa  gitana  perdida 
que  vá  á  danzar  en  las  farsas. 
En  otro  habita  Cisneros. 
Lope  en  aquel.  Si  en  la  casa 
más  encontráis.... 

Cuchillada. 

Lo  que  importa 
es  hospedar  á  esa  dama. 

Pascual. 

Discurrid. 

Cuchillada. 

¡Peste  y  veneno! 

Pascual. 

Cuchillada,  en,  confianza: 
no  me  gustan  los  cariños 

de  una  penca  en  las  espaldas. 

Cuchillada. 

El  pellejo  habríais  largado 
si  á  truanes  azotaran. 

¿De  cuándo  acá  esa  conciencia 

„ 

tan  estrecha,  voto  á  mi  alma? 

Pascual. 

En  fin,  si  hay  plata.... 

Cuchillada. 

Con  ella 
se  os  dispone  la  mordaza. 

Pascual. 

Siempre  es  bueno.... 

Cuchillada. 

¡Tempestades! 
Posadero,  á  tu  posada, 
y  al  César  lo  que  es  del  César. 
Quien  fué  primero  pirata 
y  galeote  diez  años, 
que  ir  no  tiene  á  Salamanca. 

Pascual. 

No  os  enfadéis. 

Cuchillada. 

Tenéis  cuarto? 
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Pascual. 

Lo  habrá. 

Mari. 

(¿Quién  será  la  dama?.., 

')  (Puerta  izq.J 

Cuchillada. 

(Mari-Fernandez!) 

Pascual. 

Os  dejo: 
que  voy  á  ver  si  hay  cebada.... 
Sed  reservado.  (Á  Cuchillada.) 

Cuchillada. 

Id  tranquilo. 

Mari. 

Hola,  tio!  (Bajando  á  la  escena). 

Pascual. 

Adiós,  muchacha.  [Se  re\ 

lira  por  la  izq.J 

ESCENA  VIIL 

MARI,  CUCHILLADA  y  ANDRÉS,  con  campanilla  y  demanda,  por  el  foro. 

Andrés.  Loado  sea  Dios. 

Cuchillada.  Amen. 

(Mala  centella  le  parta!...) 
Mari.  ¡El  hermanito!  (|Ah!  si  hablarle 

pudiera  sin  Cuchillada....) 

Hermano  Andrés?  (Corriendo  hacia  él.) 
Andrés.  Buenas  tardes, 

hija  mia. 
Mari.  (Cariñosamente.)  ¿Y  la  demanda? 
Cuchillada.    (¿Y  el  infierno?; 
Mari.  Á  ver,  á  ver: 

¿mucho  ha  recogido? 
Andrés.  Hermana, 

si  están  los  tiempos....  ¡oh  témpora! 
Mari.    ■  (No  os  vayáis.)— Tomad:  guardadas 

oslas  tenia.    (Entregándole  unas  monedas.) 
Andrés.  (Asiéndole  la  mano  con   que  le    dá  las  monedas.) 

(Cómicamente.)  (Uy,  qué  ricas 

manecitas !...)— Son  de  plata! 
Cuchillada.    (Sangre  y  fuego!...) 
Mari.  (Con  afectada  candidez) .  ¿Queréis  bese? 
Andrés.         Besos  de  labios  de  grana, 

bendito  y  afortunado.... 

(Quisiera  volverme  estampa.) 
Mari.  ¿Beso?  (Haciéndola  demostración  de  besar.) 

Andrés.  Tenga,  tenga,  que  antes 

es  la  reverencia. — Y,  ¿cuántas 

monedas  echó? 
Mari.  Tres. 

Andrés.  Bese 

sólo  tres  veces,  hermana. 
(Le  muestra  la  im,d gen  de  la  demanda,  en  la  que  Mari-Fer- 
nandez dá  tres  besos  fuertes  y  sonoros;  echando  antes  de  cada 
uno  de  ellos,  una  mirada  cómica  á  Cuchillada.) 
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Cuchillada.    ¡Exterminación! 

[Dando  un  fuerte  golpe  con  un  mueble.) 
Mari.  ¡Jesús! 

Andrés.  (Persignándose.) 

Libéranos....  ¿Resfriada 

estáis?  Si  hace  un  dia,  y  un.... 
[Mirando    hacia  Cuchillada  y  haciendo  un  gesto  cómico.) 

viento....  (Tempestad  amaga.)     , 
-  Con  vuestro  permiso.  ¿Y  maese 

Lope,  recogido  se  halla? 

Vine  el  domingo,  y  el  limes, 

y  el  martes,  y  no  hay  mañana, 

¿qué  mañana?  tarde;  que 

bien  sopla  ya  Guadarrama. 

Y  unas  veces  porque  estucha, 
las  otras  porque  descansa, 

y  muchas  porque  le  esperan, 

y  en  todas  porque  cerrada  -^ 

siempre  está  su  puerta,  nunca 

le  puedo  decir  palabra. 

¡Y  la  hermandad  esperando...! 

¡Que  á  ese  arrapiezo  arrendara 

su  corral!...  No,  pues  lo  que  es 

yo  no  me  voy  si  me  empalan; 

y  espero,  aunque  desespere 

de  tanto  esperar,  que  abra. 

Y  habrá  de  oirme  sentado 
con  atención  y  cachaza; 
porque  si  él  es  perro  viejo, 
yo  seré  su  garrapata. 

Mari.  Mirad:  ya  sale  el  maese. 

(Ábrese  la  puerta  de  Lope.) 

(Le  aguardo  adentro,  y  sin  falta.) 
Andrés,  (No  faltaré,  rosa  mística!...) 

(Lope  aparece  bajo   el  umbral  de  su  puerta,    y   comienza 
á  cerrar   por  fuera,   despacio,    después   de    haberle    hecho 

seña  á  Andrés  de  que  aguarde.) 
Cuchillada.  (Á  Mari.)  Traidora,  sierpe  con  faldas; 

Mari,  de  conciencia  estrecha 

si  no  es  la  bolsa  bien  ancha, 

adiós. 
Mari.  Oye. 

Cuchillada.  Quita!...  Necio 

de  mí. 

(Cuchillada  v.á  á  salir  y  se  contiene   á  la  presencia  de  los 

Comediantes,  que  aparecen  en  el  foro.  Mari  aprovecha  este 

momento  para  tratar  de  detener  á  Cuchillada,   con' quien 

lucha.) 
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ESCENA  IX. 

DICHOS  y  algunos  COMEDIANTES,    que   se   retirarán  en  el  momento 
de  contestarles  Lope. 

Comediante.    {Sin  pasar  del  arco  del  foro.) 
Lope,  está  la  plaza 

cuaj  nunca  llena  de  gente, 

que  espera  ver  «La  Carátula.» 

Y  están  los  bancos  tan  llenos 

que  á  gritos  piden  más  tablas. 

No  he  visto  igual  entusiasmo. 

Vén  luego  á  ordenar  la  farsa; 

corre:  que  es  tarde,  y  el  pueblo 

con  impaciencia  te  llama! 
Lope.  Al  punto. 

Mari.  (A  Cuchillada. — Rápido  todo  este  final  de  escena.) 
Di  que  es  mentira; 

que  no  esperas  á  esa  dama; 

que  nada  con  ella  tienes; 

que  no  intentas  engañarla. 
Cuchillada.    Suelta,  imbécil. 
Maki.  Te  lo  pido 

de  rodillas!... 
Cuchillada.  ¿Qué  haces?  Alza, 

que  te  pierdes  y  me  pierdes. 

¿Calla  por  tu  vida;  calía! 
[Logra  desasirse,  y  corre  d  la  puerta  del  foro,  por  la  que 
desaparece.   Mari  le  sigue  hasta  el  arco,  y   dice  delante  del 

retablo). 
Mari.  Dios  mió,  que  no  la  vea. 

Que  no  le  ame,  y  si  le  ama, 

que  no  torne  aquí,  ó  mis  ojos 

cieguen  antes  que  mirarla! 

(Entrase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  X. 

\  LOPE  y  ANDRÉS. 

Lope.  Suplico  al  hermano  Andrés 

que  mi  tardanza  perdone. 
Andrés.         El  hombre,  hermano,  propone 

y  Dios  dispone  después. 

Yo,  maese  Lope,  venia 

por  si  la  comedia  yá 

habíais  terminado:  está 
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Lope. 
Andrés. 


Lope. 

Andrés. 

Lope. 

Andrés. 

Lope. 
Andrés. 


Lope. 
Andrés. 


Lope. 
Andrés. 

Lope. 
Andrés. 
Lope. 
Andrés. 


tan  pobre  la  cofradía! 
Para  dorar  el  retablo, 
¿cuánto  diréis  que  han  pedido? 
¡Cien  ducados!...  y  reunido 
hav  sólo  unos  quince.... 

Diablo! 
¡Es  la  imagen  tan  bonita! 
Menester  era  comprarla 
otra  alda  nueva;  y  bordarla 
al  menos  con  seda.  Quita 
como  está  la  devoción 
al  mirarla  tan  desnuda. 
Si  usarcé  no  nos  ayuda, 
pobre  hermandad  del  Perdón. 
La  comedia  escribiré 
y  se  representará. 
Diga:  y  cuánto  tardará? 
Hermano  Andrés,  no  lo  sé. 
No  me  miréis  con  enojos, 
ni  de  impertinente... 

Nó. 
Escuchadme:  he  visto  y  ó.... 
¡Tengo  dos  Argos  por  ojos! 
Un  mes  hará,  que  á  ese  mal 
queriendo  buscar  remedio, 
dijo  un  hermano:— ¿qué  medio 
como  hacer  un  memorial? 

Y  al  Rey  con  el  más  profundo 
respeto,  escribiólo  ufano.  . 

Y  fué?... 

Sí,  á  la  augusta  mano  [Descubriéndose .) 
de  don  Felipe  Segundo. 
Hoy  de  su  guardia  un  alférez 
llevó  una  carta  cerrada. 
Se  abrió,  y  estaba  firmada 
del  señor  Antonio  Pérez. 
Luego  el  memorial... 

Mejor 
que  si  lo  hubiera  otorgado!... 
Mas,  ¿le  ha  negado? 

Negado. 
No  entiendo  entonce... 

El  señor 
Antonio  Pérez,  en  ésta, 
movido  de  vuestra  fama 
(que  Lope  el  insigne  os  llama), 
dice  que  honrará  la  fiesta. 
Ya  veis!.... 
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Lope.         .  Me  sacáis  de  quicio. 

¡Él  tan  grande,  y  yo  tan'  poco! 

Vamos  despacio.  Estáis  loco, 

y  me  trastornáis  el  juicio. 
Andrés.  ¡Loco  yo!  Por  San  Pascual, 

no  deis  en  esa  manía. 

¡Loco!....  ¡ah!  sí,  por  la  alegría 

y  por...  ¿Me  mandáis? 
Lope.  Sí  tal. 

Andrés.         Orejas  soy  todo. 
Lope.  Bien. 

Un  instante  estéme  atento. 
Andrés.         Todo  soy  entendimiento. 
Lope.  No  sé  si  un  dia,  veinte,  ó  cien, 

pues  tal  personaje  media, 

mi  ingenio  habrá  de  emplear; 

que,  comedia  singular 

tendrá  que  ser  la  comedia. 

Dejadme  pensar  en  calma 

un  asunto  grande,  vivo, 

como  en  mi  mente  concibo, 

que  conmover  haga  al  alma. 

Ya  bulle  en  mi  frente  inquieta; 

y  pues  honras  me  hacen  tales, 

dejad  que  aspire  á  inmortales 

laureles  hoy  el  poeta. 

Esto,  hermano,  diga  luego. 
Andrés.         ¿Y  nada  más? 
Lope.  -Nada. 

Andrés.  Pues 

que  os  guarde  Dios. 

(Vá  á  retirarse  por  la  izquierda.) 
Lope.  Oiga,  Andrés. 

Los  versos.   (Entregándole  un  papel.) 
Andrés.  ¡Ah! 

Lope.  Son  de  fuego. 

Andrés.  ¡Miren  el  rapaz! 

Lope.  Hay  genios. 

Andrés.         Conque,  ¿tan  buena  cabeza?.. . 
Lope.  Será  quien  así  hoy  empieza 

Príncipe  de  los  Ingenios. 
Andrés.  ¡Oh,  la  alegría  me  inflama! 

Conque  así.... 
Lope.  No  hay  en  mí  engaños. 

Andrés.  ¡A  los  diez  y  siete  años! 

Miguel  Cervantes  se  llama. 

De  su  peregrino  estro 

la  noticia  iré  á  llevar. 
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Vá  la  vanidad  á  ahogar 

á  Juan  de  Hoyos,  su  maestro. 

Lope. 

Nada  más  justo. 

Andrés. 

Repito.... 

Yá  volveré. 

Lope. 

Bien  está. 

Andrés. 

Mari-Fernandez!  (¿Querrá 

dar  al  santo  otro' besito?)  (Váse,  puerta  izq.) 

ESCENA  XI. 


LOPE.- 

Fortuna,  yo  te  saludo. 

[Oh  inesperado. contento! 

¿Quién,  esperanza,  no  rinde 

culto  en  tus  altares  ciego? 

Triste  corazón,  alienta: 

mas  con  calma;  al  pensamiento 

deja  que  obre,  y  que  libre 

pueda  remontar  su  vuelo. 

No  así  con  rudos  latidos 

me  despedaces  el  pecho. 

¡En  lenguas  hoy  de  la  fama! 

Yo,  codiciado  maestro 

en  la  gaya  ciencia!...  Yo, 

hoy  despertando  el  deseo 

de  verme  y  oírme  él!... 

El  más  principal  sugeto 

de  la  Corte,  á  quien  envidia 

por  su  saber  todo  el  Reino!... 

Grande  es  la  merced.  Me  agobia 

honra  tanta  con  su  peso: 

la  calidad  de  la  gracia 

valora  el  merecimiento. 

¡Santo  Dios!  De  inspiración 

dígnate  enviar  sereno, 

límpido,  de  luz  un  rayo 

que  alumbre  mi  pensamiento; 

y  entonces...  ¡Ay,  Damián  Arias! 

Si  tuviera  tus  consejos, 

si  á  mi  lado,  cual  estabas 

en  otros  felices  tiempos, 

te  viese!...  ¡oh!  que  leal  era 

tu  amistad!  Y  ¡qué  talento!... 

No  ha  habido  entre  comediantes 

más  noble  y  honrado  pecho. 

Viniera  á  verme  en  España 
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desde  el  Rey  hasta  el  plebeyo; 
«que  en  ocupando  el  teatro 
Arias,  compañero  nuestro, 
se  desclavaban  las  tablas, 
se  desquiciaban  los  techos, 
gemían  todos  los  bancos, 
crujían  los  aposentos, 
y  el  cobrador  no  podía 
abarcar  tanto  dinero.»  (1) 
— Vamos,  Lope,  que  te  esperan: 
vamos  á  fingir;  sereno 
el  rostro,  ó  á  carcajadas 
y  muecas  que  riael  pueblo. 
Público  que  buscas  goces, 
que  has  de  gozar  te  prometo. 
El  entusiasmo  contagia, 
y  yo  en  el  alma  lo  llevo. 

(Sale  por  el  foro.) 


ESCENA  XII. 


MARI-FERNANDEZ  y  ANDRÉS,  por  la  puerta  izquierda. 


Andrés. 

Mam. 

Andrés. 


Mari. 


Andrés. 


Mari. 
Andrés. 


Conque  así,  sin  más  ni  más... 
Infame! 

Mas  si  Luzbel 
tiene  una  cara  mejor. 
Y  ¿cómo  averiguaré 
hermana,  de  esa  rival 
el  nombre? 

¡Ay,  hermano  Andrés! 
que  seis  partes  de  rosario 
habré  de  rezar  por  él, 
si  este  servicio  me  hace. 
Bien  haya  su  intento,  amen. 
Porque  pudiera  pecar, 
más  de  lo  que  ya  pequé.... 

¡Sois  tan  pecador! 

Goloso 

es  el  hombre  más  de  bien; 

y  los  ojos,  mal  criados 

suelen,  como  niños,  ser. 

Y  como  el  alma  no  es  vieja, 

y  flaca  la  carne,  pues! 

Mas  remedio  á  tantos  males 


(1)    Versos  de  Lope  de  Rueda. 
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su  devoción  puede  ser. 
Mari.  ¿De  veras? 

Andrés.  Qué  se  resiste 

á  una  inquebrantable  fé! 

Y  si  unos  ojos  de  fuego , 

y  unos  labios  de  clavel, 

y  unas  mejillas  de  rosa, 

y  unas  manos,  cuya  tez 

de  nácar  fina  parece, 

y  un  talle  que  palma  es 

por  lo  gallardo  y  esbelto 

de  algún  oasis  de  Fez; 

y  un  pié,  tan  breve  y  pulido, 

como  su  pulido  pié; 

son  mensajeros...  ¡hermana!... 
(Yendo  á  abrazarla.) 
Mari.  Arre  allá  el  hermano!...  ¡Pues!... 

Andrés.  (Cayendo  de  hinojos  delante  de  ella.) 

Deje,  hermana,  que  le  diga 

cómo  en  el  cielo  estaré. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS  y  PASCUAL,  por  la  izquierda. 

Pascual.         ¡Habrá  hermanuco  bellaco! . . . 

Mari.  Pascual! 

Pascual.  Me  parece  bien. 

Dios  de  su  mano  me  tenga. 

¿Qué  hacéis  así? 
Andrés.  (Sin  moverse  y  dándose  golpes  de  pecho.) 

Pues  no  vé!... 

«Et  habitavit in  nobis... .» 

Comenzaba  á  anochecer, 

y  sólo,  el  Ave-María 

rezaba. 
Pascual.  Rezad  de  pié! 

Andrés.         ¿De  pié?  Ved  que  irreverencia 

en  el  católico  es, 

y  yo  soy  muy  reverente. 
Pascual.         Salid.  Ya  no  hay  más  que  ver! 
(Andrés  sale  pausadamente  y  sin  volver  la  espalda  d  Pascual, 
siempre  sonriendo  hasta  llegar  á  la  puerta  del  foro.  Mari- 
Fernandez,  que  le  ha  seguido,  le  habla  á  media  voz.  Los  ver- 
sos chambos,  rápidos.) 
Mari.  (Perdonad. 

Andrés.  ¡Qué  es  perdonar, 

si  és  délo  más  cortés... 
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Mari. 

Yo  siempre  os  aprecio. 

Andrés. 

Gracias. 

Mari. 

No  me  olvidéis. 

Andrés. 

Velaré. 

Mari. 

Que  no  venga  aquí  esa  dama! 

Andrés. 

Veremos  quién  ella  és. 

Mari. 

Y  si  se  aman,  si... 

Andrés. 

Yo 

su  plan  desbarataré.)  (Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  XIV. 

MARI-FERNANDEZ  y  PASCUAL. 


Pascual. 

Con  el  santo  y  la  limosna 

vá  amostazándome  Andrés. 

Puede  escasear  venidas, 

porque  á  pillarlo  otra  vez, 

ni  la  limosna  ni  el  santo, 

por  Cristo,  le  han  de  valer. 

Mari. 

Si  es  un  pobrecillo. 

Pascual. 

Bueno. 

Mari. 

¿Qué  mal  os  ha  hecho? 

Pascual. 

Ahí  ves! 

Mari. 

Porque  se  lleva... 

Pascual. 

Cabal: 

que  esta  casa  es  de  traer. 

Y  tus  razones  acorta. 

Mari. 

Si  vino... 

Pascual. 

Por  vino,  él 

viniese  aquí,  y  lo  pagara. 

Mas  á  requebrarte,  i  cien 

lejiones  que  se  lo  lleven! 

Mari. 

Que  juréis  no  es  menester; 

que  no  vendrá  por  no  veros. 

Pascual. 

Por  siempre  jamás,  amen.. 

ESCENA  XV. 

DICHOS  y  D.  JUAN,  que  aparece  en  el  foro  embozado  y  seguido  de 
GALVAN.  Este  último  se  queda  al  fondo  del  proscenio. 

Mari.  El  hidalgo! 

Pascual.  ¿Eh? 

Mari.  Pues  ya  estuvo 

aquí  esta  tarde. 
D.  Juan.  (No  es  él.) 

Pascual.         Guarde  Dios  á  usía.  ¿En  qué  puedo 
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del  primer    término 


la  satisfacción  tener 

de  servirle?  ' 
D.  Juan.  Servil  eres. 

(Tomando    asiento   junto   á  la  mesa 

izquierda.) 
Pascual.         (Mari-Fernandez,  ¿quién  es?) 
Mari.  (Tan  recatado  aquí  entró 

como  vos  ahora  le  veis: 

á  nadie  mostró  el  semblante.) 
Pascual.         (Si  algún  alcalde  tendré 

en  el  mesón,  que  ha  sabido...) 
D.  Juan.         (Si  Lope,  haciendo  valer 

nuestra  amistad,  á  esta  gente 

le  dio  mi  nombre?...  ¿Qué  haré?) 

— Posadero,  de  oraciones 

el  toque  estará  al  caer, 

y  aquí  un  hombre  esperar  quiero. 

De  añejo  un  vaso  traed. 
Pascual.         Sobrina.  [Observando  con curiosida d  d  D.  Juan.) 
Mari.  Volando.  (Entraporlapuertaizquierda.) 

D.  Juan.  Diga: 

¿cuántos  huéspedes  tenéis? 
Pascual.         Pocos,  señor. 
D.  Juan.  Y  esta  noche, 

gente  esperáis?... 
Pascual.  (Temblando.)  No  lo  sé. 

(¡Válgame  el  cielo! — Perdido 

estoy:  que  un  Alcalde  es!) 

— Perdón,  señor;  ved  que  soy 

un  pobre  nombre,  con  diez 

años  en  este  mesón 

donde  tengo  mi  comer. 

Si  delación  os  hicieron... 
D.  Juan.         Calle  el  menguado.  ¡Pardiez!  (Levantándose.) 

Si  os  remuerde  la  conciencia, 

que  negra  debéis  tener, 

id  á  un  cura  que  os  la  cure. 

¿Por  quién  tomado  me  habéis?  (Descubriéndose.) 
Pascual.         ¡Jesucristo! 
Mari.     (Que  sale  por  la  izquierda  con  jarro  y  vasos.) 

Si  es  el  amo!... 
D.  Juan.         Don  Juan  de  Paredes  es, 

que  en  vuestra  lealtad  confía, 

pues  que  de  ella  ha  menester. 
Pascual.         Señor,  si  el  mesón  es  vuestro, 

todo  cuanto  halléis  en  él, 

yo,  mis  criados,  mi  hacienda, 

todo  es  de  vuesa-merced. 
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D.  Juan.         A  cuanto  esta  noche  aquí 

ha  de  pasar,  á  lo  que 

veáis  ó  escuchéis,  á  cuanto 

pudiera  aquí  suceder, 

nadie  en  el  mesón  habita; 

que  nadie  se  mueva  en  él; 

que  si  hay  oidos  no  escuchen; 

que  si  hay  ojos  no  han  de  ver. 
(Se  oye  tañir  una  campana  en  son  lento  y  acompasado.) 

— Oid:  el  toque  solemne 

del  Ángelus  Domini  és!  (Rumor  de  voces  fuera. ) 
Mari.  Silencio.  ¿No  escucháis,  tio? 

(Corriendo  hacia  la  puerta  del  foro.) 
D.Juan.         Ése  rumor... 
Pascual.  Por  mi  fé 

que  hay  espadas. 
Mari.  Hacia  aquí 

miro  la  gente  correr. 
Voces.  (Lejanas.)  ¡Favor!  ¡socorro!  ¡favor! 
(En  este  momento  se  ven  pasar  algunas  personas   corriendo 
por  delante  de  la  puerta  del  foro. — Mari  éntrase. — Un  Co- 
mediante y  algunos  villanos  entran  también:  el  Comediante 
con  un  saco  grande  al  hombro,  que  arroja  á  un  lado. — Los 

villanos  quedan  en  la  puerta. 
D.  Juan.         ¡Vive  Cristo!  Instinto  fiel 

me  dice  que  la  aventura 

dá  con  mi  dicha  al  través. 
(Rebózase  el  semblante  y  se  retira  al  fondo,  izquierda.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  el  COMEDIANTE  y  VILLANOS. 

Comediante.  Buena  la  armó  el  hermanito. 

¡Cargue  Satanás  con  él! 
Pascual.         ¿Qué  ha  sido? 
Comediante.  Ahí  viene  el  maese, 

él  lo  diga.  Un  somaten, 

del  que  al  salir  se  vio  negro; 

que  dio  la  gente  en  correr 

á  los  desgarrados  gritos 

que  daba  el  hermano  Andrés 

diciendo:— «¡Favor!  ¡justicia! 

Que  roban  á  una  mujer! » 
Un  Villano.  Ya  llegan. 
Comediante.  Mirad. 

D.Juan.  (¡Qué  escándalo!) 
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Mari.  El  maese! 

Pascual.  El  mismo  es. 

Lope.  ( Entrando. )  Señora,  el  manto  os  echad. 

Pascual.         Lope!.., 

Lope.  Silencio,  pardiezl  , 


ESCENA  ULTIMA. 

LOS  MISMOS:  LOPE  que  aparece  envuelto  en  una  sábana  blanca  y 
careta  puesta,  dando  el  brazo  á  Doña  Sol  que  trae  manto  negro.  Am- 
bos entran  en  escena  como  despavoridos.— Poco  después  el  COMEN- 
DADOR, un  ALCALDE,  ALGUACILES,  ANDRÉS  y  gente  del  pueblo, 
todos  por  el  foro.    Los  personajes    aparecen   como  indica  el  diálogo. 

Lope.  Estáis  en  salvo  en  buen  hora 

y  en  poder  de  un  hombre  honrado. 
D.aSoL.  Mi  padre... 

Lope.  Por  su  cuidado 

ya  velaremos,  señora. 
(Corre  á  su  cuarto,  le  abre,  y  dice  cuando  ha  bajado  seña- 
lando hacia  él.) 

Abierto  mi  cuarto  está, 

entrad,  que  yo  os  guardo  aquí. 

Y  á  no  pasar  sobre  mí, 

nadie  en  él  penetrará.  fSe  oye  rumor  fuera.) 

Adentro! 
(La  empuja  hacia  el  cuarto,  cierra,  y  queda  inmóvil,  y  de  es- 
paldas junto  á  la  puerta.) 
Voces.  (Dentro.)  Atadle!  Al  mesón! 

Pascual.         ¿Qué  es  esto,  maese? 
Lope.  No  sé. 

Alguien  que  á  la  farsa  fué 

con  depravada  intención. 

Armóse  allí  la  enredija, 

y  traje  á  esa  dama  acá, 

amparada. 
Comendador.  (Entrando.)  ¿Donde  está 

el  robador  de  mi  hija? 
Un  Villano.  Ese.  (Adelantándose  y  señalando  á  Lope.) 
Comendador.        ¡Mi  hija!...  (A  Lope.) 
Lope.  Señor... 

Comendador.  Toda  disculpa  es  en  vano: 

voy  á  matarte,  villano. 
Mart.  Justicia!  favor!  favor! 

Lope.  ¿Villano  yo?  Tal  ultraje!... 

Ved,  señor,  que  nada  abona 

lo  ilustre  de  la  persona, 
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la  violencia  del  lenguaje. 
Comendador.  La  prueba  me  dan  completa 

del  autor  de  infamia  tanta, 

tu  cuerpo  con  esa  manta; 

tu  faz  con  esa  careta. 
Lope.  Escuchad,  Comendador. 

Comendador.  Harto  dura  esta  partida. 

Ese  disfraz  con  la  vida 

te  voy  á  arrancar,  traidor. 
Lope.  No  os  ofendi  ni  por  pienso. 

Comendador.  Cobarde!  Y  cree  que  me  engaña!... 

¡Muerel  (Tirando  déla  espada.) 
Lope.  (Se  arranca  la  sábana  y  la  careta,  que  arroja  al  suelo, 
y  presenta  el  pecho  al  Comendador,  diciendo  con  arrogancia:) 
Consumad  la  hazaña 

y  herid  á  un  hombre  indefenso! 
D.  Juan.         (¡Lope!  Descubrirse  es  ley.) 

Refrenad  ese  furor 

y  oidme,  Comendador. 
Alcalde.  (Seguido  de  alguaciles) . 

Ténganse  en  nombre  del  Rey. 
D.a  Sol.  (Saliendo  del  cuarto  de  Lope.) 

¡Padre!... 
Alcalde.  ¿Qué  es  lo  que  ha  pasado 

aquí? 
D.  Juan.  LH  cosa  es  sencilla. 

Un  Villano.  A  la  cárcel  de  la  villa 

conducen  á  un  hombre  atado.  (A  Mari.) 
Mari.  ¡Ay  tio,  que  es  Cuchillada! 

Alcalde.        Veamos,  pues,  si  su  exceso 

tiene  con  este  suceso 

que  ver  algo. 
D.Juan.  Alcalde,  nada. 

En  sucinta  relación 

diré  lo  que  pasó  luego; 

y  aquí  al  Comendador  ruego 

me  dispense  su  atención. 

Amé  á  una  mujer,  y  fui 

correspondido  por  ella; 

mas  partir  me  hizo  mi  estrella- 
apenas  la  conocí. 

Torno  á  esta  tierra,  y  ya  veo 

perdida  de  amor  la  cnlma,. 

que  enciende  su  amor  mi  alma 

con  nuevo  ardiente  deseo. 

¡Ah!  dura  ley  del  soldado. 

La  voluntad  soberana 

me  obliga  á  partir  mañana 
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otra  vez.  ¡Tan  desdichado 

es  mi  amor!  Dudo,  sospecho 

si  á  pedirla  voy,  que  aplace 

su  padre  luego  este  enlace; 

mar  de  confusiones  hecho, 

si  hien  ligero,  aturdido* 

el  triste  caso  provoco. 

Señor,  castigad  al  loco,  (Doblando  la  rodilla.) 

que  no  al  hombre  mal  nacido. 

Alcalde. 

Si  estáis  satisfecho.... 

D.a  Sol. 

Padre!.... 

Alcalde. 

Mis  diligencias  son  vanas. 

Comendador 

.  ¿Por  qué  así  mancháis  mis  canas? 

D.a  Sol. 

Yoos  lo ruegopormi madre!  (Cayendo  dehinojos.) 

Comendador 

.  (Levantándola.) 

¡Hija'...  Capitán....  (Éste  se  levanta.) 

Alcalde. 

El  paso 

dejad:  pues  ya  se  remedia 
todo. 
r  el  foro.)  Sí,  paso:  ¿es  comedia, 

Andrés.  (Po\ 

maese  Lope?  ¡Bravo  caso!... 

Alcalde. 

Despejad.  (Á  los  villanos.) 

Comendador 

Lope,  aceptad 

mi  satisfacción  cumplida. 

Todos  los  dias  la  vida 

nos  muestra  una  gran  verdad. 

Lope. 

Señor.... 

Comendador 

La  mano. 

Lope. 

¡Señor! 

Comendador 

.  Aunque  ese  trage  parece 

que  al  que  le  lleva  envilece, 

es  la  nobleza  el  honor. 

Lope. 

Habré  podido  perder 

nobleza  y  ejecutoria; 

pero  del  Arte  la  historia 

me  dará  más  alto  ser. 

D.  Juan. 

Lope! 

Lope. 

¡Mi  querido  amigo! 

D.  Juan. 

A  vos  la  existencia  un  dia 

he  debido,  y  mi  alegría 

hoy  por  vos,  Lope,  consigo. 

Andrés. 

Maese! 

Lope. 

Andrés,  ¡oh  qué  idea! 

Tengo  el  argumento  yá. 

Andrés. 

¿Es  posible? 

Lope. 

Sí,  que  está. 

Andrés. 

¿Famoso? 

Lope. 

Sí,  me  recrea 
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esta  frente  dolorida. 

Andrés.  ¡Y  la  hermandad  se  remedia!! 

Lope.  Vida  ha  dado  a  mi  comedia 

la  comedia  de  la  vida. 
Que  paso,  cual  ven  ucedes, 
jamás  concibiera  yó, 
como  esta  noche  pasó 
en  el  mesón  de  Paredes. 


[Telón.) 


Aprobada  para  su  representación  por  la 
correspondiente  Censura  de  Teatros. 


OBRAS  DRAMÁTICAS 

DE 

DON  CARLOS  JIMÉNEZ-PLACER. 


El  último  suspiro,  drama  en  cuatro  actos  y  en  verso. 

Pablo  el  Pescador,  drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Hernán-Cortés,  cuadro  dramático  en  un  acto  y  en  verso. 

El  Mesón  de  Paredes,  paso  del  siglo  XVI,  en  un  acto  y  en  verso. 


